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Abstrsict Tntrodacción 
In rhis articl~ ive presen t the necessiy re transfom the relan'oiz 
rliat is e~tablished beiiveeii mthropologisrr and indLgenoris 
peopie Inro an anolysis and zflcction for rhe purposc of 
pmducing howledge in the reaIm of artthropology, particuLar)l 
in Ch Eie and the Araucanía Region. 1.1+ po.r&late this context of 
wraligs as u response, on rhe one ha&, to rhe evohtion of 
anthmpo Iogy and the ethics of onthmpological stitdy. Un rhe 
other hand, it rrsponds te the expanding parn'cipalion and 
gbbalization of rke participafiQ of the indagenous mavernenf 
ivorldiuide. The anrirhesis of this posture is foiind in 
arithiwpolog icnl ivorh tltas break rhe reEatiou11ip posrrrluted 
from an individualieed and appamnrLy individueliflic praciice 
relared io eventual para$igm changes presenred on the f i r ~  
ivorld und experi~nentally replicated in our contexk 
Resumen 
BI este ani'cillo pluntearnos la neceridud de rmnsfomr en 
materia de aná1LI;is y reflexión la mlacidn que, U prap6xiro de 
la pmdricción de cunocirnienro de corte antmpoldgico, se esta- 
blece entre antmpblogos e indkenar; en cantextos regionulesy/ 
o nacionales, particulnimente en el país y en la r ~ g i ó n  de La 
Araucanía. Los autores postrtlrm este úmbitu dc anblisis como 
respuesta, por an laso, a Ia evolució~r de la antropología g a la 
érica de los antropdlogos, y por otro, a la participacldn cada 
vez más amplia y globarizada de los repreisenbantes del movi- 
miento iridfgena de E mundo. La antítesis de esta polrtura radi- 
caría crt obras de anmpdIogos que rompen esta relacidn pus- 
rulada a traves de u n a  prdctiea individualizada e 
individualizadora, al parecer o tono con evennlales cambies 
paradigmdticos propuedos en el p h e r  mundo y replicados 
crpa&cnlrilmente en nucsm medio. 
E ste articulo reflexiona en torno a la relación que la an- b-opologfa establece con el "abjcto", en los términos actuales, el sujeto histórico con d que consiruye cono- 
cimienta y establece relacián desde un particular enfoque dis- 
ciphario. La revisión aborda cuatro décadas y concierne, en lo 
particular, a los acercamientas a la sociedad mapuche. 
Gran paae de las temáticas de los antropdlogos, particulmen- 
te en cl Terccr Mundo, conciernen a sujetos que cada vcz se han 
ido haciendo más visiblw, tante pos les movimientos que ellos 
mismos pratagonizan, corno el interis quc suscitan en los me- 
dios de masas e incluso, entre los propios autrop6legos. Nos 
refcrhos a los pueblos indígenas. Nos damos cuenla de que 
estos pueblos - sea en forma directa y/o indirecta -, reciben los 
vaivenes de los esquemas epistemológicos do la mvropología, 
en realidad, de las ciencias sociales y reaccionan a ello. Como 
sabemos, estos pueblos son motivo, mayormente, de a] políti- 
cas públicas, con sentido integracionista ylo alienatorio; b) in- 
tcrpretzcioncs de sentido comfin por parte de diversas sectores 
socides (medios de comunicación, organismos privados, na- 
cionales e inrernacionales); y c)  interpretaciones por parte de 
los l imados especialislas, denm de los cuales Ios anilop6lo- 
gox quizás sean los más recumles. 
Quienes hemos sido formados en antropología, sabemos que 
este quehacer cs cambianle y que prcscnla matices diferemes 
según sea el ccním internacional del cual provenga: Europa, 
Estados Unidos, últimamente, MExico. La influencia formadora 
es ineludible, aunque ctinllcve necesariamente íicxibifidad 
adaptativa a los contextos y a las pdcularidades personales. 
Normativamente, se acepta que lodo conocimienta, cn lerrni- 
nos de afbmaciones no casuísticas, se sustcnte en reiteradas 
pruebas empíricns, las que a su vez, deben consiniirse sobre la 
base de un acercamiento kbrico, rnetadol6gica y bgsicamente 
cpisterndógice explícito. En la medida en que este principio se 
asume, sentencias como 'la objetividad no cxiste", "la anbopo- 
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logia a Iravés de la etnografía no cs científica" no ticnen mucha - 
sentido, porque tal principio apunta a establecer una base dc 
trabajo, no un pede9Ld de verdad absoluta Así, la delimitacibn 
de una ~mgtica, la estntcturación y diferenciacih en= una 
perspectiva cognosciliva social y10 voluntaria o intencionada, 
que responda a tal acercamiento de un modo coherente, consti- 
tuye la bme relativa y operacional del quehacer. Nos parece 
que los tcxroc de anbopología que sc encuenixan dispersos por 
e1 mundo responden a csa estructura clcmentñl, aunque la disci- 
plina se n u h  de modo cspeciai de las dticas que los cultores 
hacen de las obras quc aparecen a tra\lés del tiempo. En ebas 
palabras, los comentarios de  los trabajos tanto como los traba- 
jos mismos consfituyen la cara piibiica y privada del quehacer 
que se denomina antropológico, m el marco de una estnictura 
cpistemol6gica relativamente e s ~ l c :  d e M  que se desea ha- 
cer, cómo sc harii y por qu&. 
¿QUE sentido tiene estc alcance inkoducto~o? Crear un contex- 
to empfrico - analftico respecta del cual resulte coherente el 
contenido gcneral del imta que, con wasidn de reconocer un 
quehacer disciplharío, hcmas considerado pertinente abordar. 
segunda agumentaciún scri más bien dc carácter ilusiratho. A 
continuación n~Garemos algunas obm ckcaáctm m~opol6gico 
que comprometen ala poblaciQn mapuchc hasta h e s  dclos '90. 
Tendencias teóricas y de conocimiento sobre la 
sociedad y cultura mapuche 
Cuando la anwopología disciplinaria llegó a Chile, lo hizo a 
mvés de obras que se cenwaban en temGticas y géneros aparen- 
temente unfvocos. Era la época de los '60. Estas obras se diid- 
garori mayormente en contextos u n i ~ ~ e r s i t ~ o s  y 10 museos, con 
escaso irnpacta social conocido. Nos referiremos a los kxtos 
siguientes: 
Estmcf ura social mapiiclre, de Luis Faron, 
Aatüpaifiarnko. Moral j r  nrsral map~~che, de Luis Faron, 
Tr@ond~i cullurai sobre la crianza de los hlJos, de Ines EElger,' 
- Hmnün 1Samku: Un indio araucano de los Andes. de hes 
Hil ger. 
En efecto, en la situación contempoxáuea y más ailá de los con- 
flictos inklectuales que se esten dando en las disciplinas de las 
ciencias sociales, no nos parece periinente condicionar a una 
rclaci6n privada aqucllo que pueda cstablecersc cntre el cono- 
cimiento disciplinario, vale decir, antrop016gic0, y el pueblo 
indígma, dada la amplitud de las intcrrelaciones sociales y, ade- 
más, la participación que los propios representantes de estas 
pueblos tienen, m t o  en el cenocimienta sociai que se difunde 
sabre y10 en daciún  a ellos, como respecto del llamado cono- 
cimiento especializado o discipharie. 
iQu.5 ocurre con cada nueva obra o texto que aparece en la es- 
cena pública? Para algunos especialistas, su impacto se e~alua- 
r6 respccto de la d c a  del círculo en d cual el autor se mueve 
y respecto de un oden social coherente can ese circulo. Para 
otos, en cambio, entre los cuales nos situamos, la obra debe ser 
evaluada respecto de su impacta en todos los drdenes 
categ orides anteriormente mencionados. Según este prisma, 
deben regisme,  a l  menos, algunas formas de impacto de la 
obra en reli3~ncia en, por un lado, rl quehacer ankopol6~ca 
1 ocalmenic si iuad o y, por obo, la vida social, considerando que 
se nutre de los aporrcs de distintos actores, particrnlmenk los 
popios mapuche, En el caso particular que nos preocupa, cree. 
mos quc csta delimitación es la que corresponde, dado que cier- 
tas obras e s t h  señaladas por los rasgos típicos de las que supo- 
nen un impacto: estar editadas por una editorid de prestigio, 
h&w sido presentadas y relevadas en impomntes medios de 
c~municacibn, etc. Aunque nos atrevemos a suponer que mu- 
chas veces este andamiaje provime del impacto que circunda al 
autor, siempre sed relevante comentar la forma y el contenido 
dd texto. Es este material el que se relxionatá, por una parte, 
con la coetaneidad miropoIÓgica y su precedente y, por oEa, 
con los sectores de la vida social. Par razones de espacio, esta 
Estos cuma textos representan, al menos, dos tendencias teóri- 
cas de tradición anttopológica reconocida, provenientes de la 
cscuela norteamericana: 1 a estractural funcionalista y la 
culturalisla. Al menos en el h b i t o  académico, estos constib- 
yen textas de consulta, a los que regularmente conviene recu- 
rrir. Mas alla de las iimitaciones derivadas de los acmamientos 
teóricos, estos textos incluyen información valiosa acerca de 
sistemas culturales específicos. En el casa de Fam, sobre los 
sistcmas dc pareafesco, ccandmico, saciopolírico, el mundo 
supernanirai, particularmente el moral y ritual a kavés del con- 
ccpto de congregacibn ritual. Capitulas especiales se le o turgan 
al chamanismo y la brujería, en el marco di: la hemandad y la. 
esmictura de solidandad, en Iris t h i n o s  d d  autor. 'Kilger, por 
su parte, desglosa su texto sobre los Araucanos de Chile en 21 
acápites y abarca el ciclo v i t a l  desde los factores p r e n d e s  
hasta a1 ambiente matwial del hogar. 
Mientras los primeros textos desencadenaron dcsde los '70 una 
polemica discipIinda en ruma a la posicidn sociopolftica y 
sociomlniral de la sociedad mapuehc rcspccto de la sociedad 
nadonal, los segundos aportan de modo sistemático anteceden- 
tes acerca de un estilo de vida desde Ia perspectiva ética, que 
tambiEn es discutible, proporcionando, no obstante, importante 
información acerca de la norma~va mapuche de crianza de la 
época. Nos parece particularmente útil para este comentario 
centrar la atencibn en el cuarto texto ya citado del segundo au- 
Lar, Hueniin Ñ d m .  En las palabras dc Mcad, en el prdlogo dcl 
texto, se trata de una emología de rcscate que intenta capturar 
un viejo estilo que, con posterioridad, s61e será posible recrear; 
este rescatc es posible en la medida en quc aigunos rnlcmbrus 
de estos pueblos tiencn la voluntad de infamar y la capacidad 
de hacerlo cn forma autEntica y rigurosa. Le inwrcsante para 
nosotros es que Wger no denota el texto como una biografía, 
1 la referencia del te& ~ r i g i n a l d  en lengua ingliisa Bao el tifulo A r a m i e n  chifdl* end if5 
tampoco como estudio propiamente ehoflco. La caracte- 
&ca habria sido el kabajo volunlaio de Huenün Ñamku, "'por- 
que 61 deseaba que se supiera la verdad sobre su pueblo.,.". 
Hilgm, por su parte, considcr6 que 61 ejemplificaba los ideales 
araucanos: era inteligente, de incuestionable integridad, orgu- 
lioso, aut6norna, E O T ~ ~ C  y afectuoso. El texto comienza por pre- 
sentar a Huenün Ñamh como pescador y Wampero; luego 
explicita el método de transMibir las notas de campo. A conti- 
nuacidn aborda los temas de constmcci6n de la nika y la prepa- 
raci6n de los alimentos, las tradiciones, las canciones, los cono- 
cimientos y pdclicas cuxativas. Luego recoge la versi6n de 
Hueniin Ñ& sobre la bnijeria y la magia, las creencias reli- 
giosas y las ceremoniales. Concluye el texto presenmdo la vida 
de Hiieniin Ñ d u  con su esposa y su hijo y el matrimonio al 
estilo mucano. En otras @abras, es un texto avanzado a la 
teoría de su época en el sentido de  que intenta abrir espacios en 
el genero rnetwdol6gico legitimado, tramitando desde la des- 
cn'pci6n normativa a la perspectiva de Ios individuos. 
En cuanto a la polbmica disciplinan& esta comenzd a hacerse 
mis explícita dos décadas más tarde cuando surge el texto 
antropol6gico y etnopdfico posestnicniratista de Milan Stuchiik 
(1 976) quien aborda el tema dc la estrucnira social para el caso 
mapuche, involucranda a los antropdlogos precedentes. Es in- 
eresante consignar que Earon parte reconociendo que ' los 
mapuche constituyen una de las más grandes sociedades en fun- 
cionamiento de Sud Amenea y son muy diferentes cultural y 
socialmente a los chilenos. ..", Esta es una observacida que se 
puede ver3car y respecta de la cual los rnapuche no podrían 
contraponerse. En efecto, a nivel In~emacional estos son textos 
de consulta obligada para d e s  de estudiosos del mundo inte- 
resados en esta sociedad. Uno de los problemas serios que in- 
troduce el rexte, sin embargo, se refiere a la interpretación es- 
mictural - funcionalisia del autor respecta a que d sistma de 
reducciones impuesto por el Estado chileno "tiene menos im- 
portancia que la ectnictura de valores mapucbe que ha perma- 
necido htaca,.". En efecto, el autor plantea que IM institucio- 
nes sociales mapuche han estado "relativamente equilibradas 
desde el gran cambio a la vida en reducciones ..." (ibiid., 189). 
Aún m&, sostiene que, precisamente a raíz de este sistema de 
reducciones, los mapuche han cohesionado su sistema de vida-.. 
cuestión que ha sido materia de conlroversiano sólo en el pIano 
disciplinario, sino cnm los propios mapuche. Efectivamenta, 
S t u c ~ d m o s ~  los profundos cambios que el sistanareduociod 
produjo en la saciedad y Culm mapuche, mto en el sistema de 
parentesco como en el sociopoiític~. Desde el marco tBóric0 en el 
que se sitúa, incorpora un concepto o p i o n a l  de "comunidad", 
que entiende, por un lado, como sector gmgáiTco respzto del 
cual los mapuche sitúan su residencra y, por otro, como una zona 
vital respecto de la cual re-crean sus relaciones de parentesco, ce- 
remoniales, sociales y econ6micas. En omas palabras, demuam 
que si bien el sistema de reducciones representó un modelo admi- 
nistrativo impuesto que redujo dACicamente el territorio, los 
msipuche como individuos y con capacidad de negocia enbe d o s  
su propio es& de vida, se d c u l a n  frente a esas nuevas condi- 
ciones protagonizado procesos de cambio en todas las esferas de 
su vida social (StuGhlik [197Q, 1996; Vidal, 1999). 
Pero quizh el aporte m 0  signiffcativo de esa antropología para 
este comentario fue haber demostxado que el conocimiento so- 
cial, en un marco de relaciones interénicas desequilibradas e 
injustas, no representa necesmiarnente un conocimiento "obje- 
tivo" o demostrable, en el sentido de que se sustenta así mismo, 
sino que simplemenle relativo a los antecedentes que maneja 
quien formula ese conocimiento. Asi, es imposible incorporar 
"objetividad" a los estereotipos que la sociedad chilenaha elabo- 
rado sobre lo mapuche por manto, por un lado, estas añrmacionw 
son cambiantes se& las épocas y el &la de rekiones que la 
pmpia sociedad chilena va proponiendo a h mapuche y, por otro, 
por los propios comportamientos del pueblo mapuche, configura- 
dos no s61o respecta dc estas condicionantes e x t m ,  sino tarn- 
bien respecto del canocimiento derivado de su propia historia 
Dos principios de distinto orden, pero internelaciodos enbe 
sí, s o n  destaeables en este argumerito: en primer lugm, por pri- 
mera vez en Chile, se incorpora al quehacer disciplinano un 
marco tearico - epistemológica que pemiile liberar al conoci- 
miento cientifico social de la seudo - objetividad derivada de 
las tearias hterpretativas pre-cientTms, d incorporar de modo 
pionero la participación plena de los propios sujetos en su lis- 
toria - sean mapuche o ch3enos. En segundo lugar, dada la 
int~mlación histórica que ambos tipos de sujetos han costeni- 
do desde m& de un siglo, se plantea la necesidad de que zodo 
conocimiento social se relativice respecto de quien lo formula 
y de sus bases históricas riom.tivas y dtuacEonaEes, dado que, 
en este ámbito, la1 conocimienio tendera a ser estereotipadu y 
antojadizo respecto de los k e s  paaiculares de cada actor. La 
postulación de un principia epistemológico de tal orden con- 
cierne a la naturaleza misma del objeto de las ciencias sociales 
así como a su aplicacidn al campo de las relaciones sociocuRu- 
mies que viven los mapuche en la &peca contemporánea 6 que 
pueden aplicarse de igual modo en cualquier oira hbi to) .  ELlo 
genexó un tipo de an~opología en la re@& - década de los '80 
y '90 - caracterizable, al menos, por los siguientes rasgos: 
EsFuerzos descriptivos respecto da contextos delimitados, la 
mayona de ellos de caraCder interétdco. 
Construcción de referentes interpretativos respecto de heas 
sociaculturales interrelacionadas y de referentes societales es- 
pecifico~ y globales. 
En definitiva, se mata de una antropología que postula la vigen- 
cia de una relación interétnica asim&ica e intenta demostrar el 
impacto de esta relación - asumida o no por los actores - en 
diversos campo: del desarrollo, de la educación, de la legisla- 
ción. Este tipo de antrripología, ha sido reproducida niaymente 
respecto de temáticas sociales en otros centros del país. 
Sin abandonar la postura posesñucturalista, la Epoca de los '90 
representa el momento de visibilizar el mundo indígena no sólo 
como aclor social, es decir, como constructor de relaciones, sino 
como autor que participa en la escena cogaoscitiva y de los 
significados. Es decir, se asume que debe avanzarse mucho más 
en el procan de cllpturar los procesos Inkmztivu - interpretativos 
de los actores, partjculmente de aquellos que enfrentan pro- 
ccsos sociales m& que como represcntantcr de un estilo parti- 
cular de inrerpr- d mundo. Se trabaja con sectores que de- 
tectan marcas nomativos relafivamenie ideales respecto de sis- 
bmas culiurales específicos y tambih con otros que han acep- 
tado negociar - conscicnlemente o no - su estilo de vida con el 
sociociillusal global @riwi T. p Quidel J., 1994, Durán T. y 
Catriquir D., 1992; 1 99 6; D U T ~  T., Cauiquir D. y Elanqirinao 
G., 1997; Durán T. y Quidel J.; 1998; Vidal A., 1998, 1999). 
Los aponcs sustantivos de este tipo de antropoIagía podrían 
enumerarse como siguc: 
a) Delimitan respansabilidades respecto de problemas "objeti- 
vos" tales como la pobreza de la sociedad mapuche, según los 
par6mctros oficiales, y el retraso de la suciedad nacional en asu- 
mir su condicidn pluri6buca en e1 marco de los dcrechos indi- 
genas intcmacionales. 
b) Intentan comprender el campo interactivo social, cultural y 
cognosciiivo amplio e n h  la sociedad mapuche y sus dishtos 
y variados sectores y la sociedad nacional, estableciendo 
pa rhe tos  de conocimiento reIativo entre ambas, dependienie 
de factores situacionales especrñcos. 
Cabe destacar, por ejcrnpEo, uno de los a p n m  antropeldgicas 
más custanti vos dc la última década y considerada en el presen- 
te una obra de consulta obligada; nos refwimos a Medicinas p 
Culturas en !a Araucanía (Citarella L. et. d. 1 995). Esta obra 
se compone de cinco parles, destinada la primera a los sistemas 
s o Q o c u l ~ e s  y medichales en la IX Re$@ la segun& a la 
medicina mapuche; la tercera a la medicina p o p a  la cuarta, a la 
medicina accidental y, la quhw a la ~ ~ 6 n  entre medicinas. 
El aporte antropológico dc ~ s r a  obra consiste, a nuestro juicio, 
rin simar cl canremo gcncral que permite cl reconocimiento dc 
10s distintos sistemas mEdicos, su difemciación y sus eventua- 
les o posibles interrclaci unes. 
Estos aportes, no obsmte, dada la diferenciacien enire conoci- 
mientos especializados consirierados oficiales o de jerarquia 
social y otras marginales, haa provocado impactos menores y 
específicas, sin didgaciún en los medias de comunicación. 
Mientras, imta h sociedad mapuche como la nacional a naves 
de ssiis respectivas di dsporas de sectores y actores, compiten por 
una mayor validez de sus respeclivos conochientos, constitu- 
yéndose los antr~pOlogos, justificadamente o no, en los chivos 
expiaturios de esta contienda. 
Confrontacihn enke el conocimiento 
antropol6gico y las perspectivas Lndigenistas 
y/a reivindicacionistas 
Las primeras manifestaciones reivindicativas de los sectores 
mapuchc en la arena sociopolZtica nacional provienen de los 
lideres de organkacioncs socides -consti!xidas estas como parte 
de les movimientos sociaics mapuche gcnaadas corno rmc- 
ciún al sistema reduceional; así lo mucstran los m~pOlo ,~os  
rnempoiitanos R. Foerster y S. Monteeino (1993). 
La caractetística de estas manifestaciones delas primeras d$a- 
das. del siglo cs que se dirigen mayomcnte a la sociedad chiie- 
na, en su conjunto, conpa las políticas cspecífica~ del Estado: 
oducaciondes, agrarias, ecan6micas, una vez que t a J ~  politi- 
caa y las tcndencias politicas mntingcntes, Ias han involucmdo. 
Esta última actitud sería recogida en los '90 bajo el título: Del 
Nivok~cramie?ito a la reflexiú~r. Políticas EducadonaIes hacia 
la Sociedad Mopuche, por Catriquir y D ur6n (1 99 6). Hacia el 
interior, las organizaciones osciim'an enlre incorporar canteni- 
dos religiosas y cosmovisionales a enfatizar modos di- 
versos de integración a Ta sociedad nacional. No se vislumbra- 
bm a comienzos de los '80 considmcioncs relati\iamente pro- 
fundas acerca de la d t u r a  o la condicidn socid gencd & vida 
del pueblo por parte de sus representantes. Las únicas obras 
conocidas en esa época provinieron, primero, dc Manuel 
Manquilef 11974) y M d n  Alonqueo (1979), ambas de  corte 
descriptiva e influidas nomiamente por esquemas cognascitivos 
externos. Avanzando el siglo hacia los '90, se tomaría conuci- 
miento de una reacción relativamente m& profunda respecto 
dc la manipulación de que se siente objeto la religión mapuche 
respecto dc la catdlica y de la protestante a uav&s de la  presen- 
taciún y posterior publicacidn del trabajo: El mundo mapuche 
de Armando Merino Lefío, desde su posición de longko lafkence. 
"Los antecedentes, conceptos y los diversos contenidas que b- 
volucra el tema son expresiones auténticas vertidas par nues- 
ras autoridades mdicioriales: 1 ongko, ngenpin, machi, 
duugunmachiie y otrosu-se adelanta. .. "En e s w  linear está lo 
que por ticmpo inmemcrid se ha mantenrdo en secreto y que 
nos permite hoy reconstruir cl mundo mapuche..,'" El autor re- 
comienda "no e& juicio ni concepto desde lo  occidental...". 
El texto va desde la articuiación del mundo mapuchc, avanza 
con d mundo mapuche en el Aulhn y concluye con la c wcep- 
balizxión de las bes dimensiones. Este texto será discutido 
más tarde por un machi lafkence (1999), par6xlmesi le  res- 
pecto de las tres dimensiones del universo mapuche, plantean- 
do que es una interpretación todavXainIluida pos la religian ca- 
1élic;t; discrepa también respecro de otros conceptos particula- 
res en el marco de la cosrno.isi6n mapuchc. Es decir, el sector 
rnapuche comienza a baccrsc presente con su ct3nocimicnto para 
confrontar a quienes por mucho tiempo han hablado por ellos: 
primeramente los misioneros y luego les antropólog~s, y en 
generai, los especialislas de las ciencias socides y de la educa- 
ción. Mientras -o, en esta década tiene lugar también la apa- 
rición del sector inteleclual mapuche universitario, en dguuos 
casos, a mvés de especidisw de la hisloria o de la misma m- 
hmpología. Una de las instancias más sobresalientes ocurre en 
e1 93, a propósito del Seminario ¿QUE entiende la Ley Indígena 
par Pueblo Mapuche?. organizado por la Universidad Cat6lica 
y varias instituciones privadas. En esta oportunidad, Pedro 
Marimán llama la atencibin sobre la categoria de ebia, concep- 
to que en el plano de las ciencias socides planteó el tcma delas 
relaciones interErnicas c inixaetnicas, pdculamientc en d con- 
cepto europeo. Este intelectual mapuche se apropia del concep- 
to desde unaperspecLiva ideolhgica -conno~ción que e7. akibu- 
ye a todos los conceptos usados por los dentificos sociales, al- 
gunos de los cuales considera abiertamente peyorativos y 
lidantes para el movimiento indfgena, tales como clan O ti- 
bu. E1 car5cter étnico, entendido como diferenciación social 
basada en criterios de poder y de teaitoño, le parece iítil, "en 
tanto cada etnia es una nación en potencia.. " . Reconoce, al mis- 
m o  tiempo, que las posibilidades de establecer relaciones 
interébicas m un plano de igualdad se posponen indeznida- 
mente, en tanto la naci6n chilena no asuma tai cdc te r  aunque 
se lo asigne a tres agrupaciones hdígenas: lamapuche, l a  aymata 
y la rapa nui. Pero, conceptuaIizaciones corno emia e indígena 
hablan sido fuertemente rechazadas por el movimiento 
indigenista mapuche, aymara y rapa nni a fines de los '80 y 
comi~mo de los '90, a r&z dc las propuestas de ley emanadas 
desde los sectores oficiales concertacionistas. Se e x p ~ s 6  una 
fuerte resistencia a tales términos usados en la antropolagia, 
como ocurriera anteriormente con 10s conceptos de "mucmo" 
y "mino& Ebica". En efecto, sabemos que los primeros antro- 
púlogos los usaron profusamente hasta la primera mitad del si- 
glo. Dado este rechazo o simplemente porque los especialis- 
tas tomaron en cuenta el carácter rdativo de todo concepto y 
el impacto que estos producían en el sujeta vivo al que se 
referían, ellos dejaron de usarse y han sido reemplazados, en 
la mayoría de los cases por "sociedad y/o cultura mapuche", 
5 simplemente por "pueblo rnapuche". El concepto impug- 
nado es usado hoy, mayormente, Tor sectores no especiali- 
zados. Una situacidn similar se conocería más tarde, aun 
cuando con resultados menos univocos, cuando el sector 
especializado metropolitano protqoniz6 una discusión pú- 
blica en tamo a si la sociedad nacional sostiene relaciones 
fronterizas o de intercambio mplio (no étnico) o relacinnex 
interétnicas, tornando en cuenta los antecedentes históricos 
y de mAlisis (Foerster R. y Vergara X., 1996). En este casa, 
son dos sectores no rnapuche los que discuten en relacidn al 
mado como cada uno interpreta la participacion mapuche en 
las relaciones sociales en el país, tema que, por un lado, no 
ha sido asumido plenamente par los representmtes estatales 
y, por otro, tampoco por los intelectuales nacionales, en sus 
amplias implicancia. 
Por oim parte, una confrontaci6n directa y formativa había te- 
nido lugar a comienzos de la dkada actual en el Seminano de- 
nominado Cambio y Resistencia de la Sociedad y Cultura 
Mapuche entre especialistas y representantes del movimiento 
indígena e indigenista de la epoca. En esa oportunidad los sec- 
tores m q u c h e  mostraron haber incorporado la perspectiva 
evulucionista de orientación antropológica y se resistían al res- 
cate del conocimiento rnapuche "antiguo", asumiendo su obso- 
lescmcia.., se mostraban, por oim parte, desinformados acerca 
de los procesos globaks concernientes a los pueblos indigenas 
en el contexto de M c a  Latina y del p q j o  pueblo mapuche, 
respecto de las políticas estatales. Era la Epoca en que se oponia 
un alfabeto "con caracter Gtnico'" propuesto por un miembro 
mapuche de ese sector, a otro lIamado por ellos "de los especia- 
listas", aunque dentro del grupo en que eszt se validara se en- 
conbaran varios mapuche. Esta actitud de rechazo d conoci- 
miento ticnjca por d sector de la resistencia mquche se man- 
tendría hasta el presente. Son represmtanrcs de este sector quie 
nes impugnaron durante esre año la aparici6n de un Dicciona- 
rio Ilustrado Mquche,  Castellano, IngLks, adquirido y distn- 
buido por el Ministerio de Educaci6~; las razones serían dos: 
usurpaci611 del conocimiento mapuche y uso masivo y oficial 
del alfabeto previamente impugnado. 
3 n t r e  los especialistas no mapuche también ktendrian lugar sen- 
das discwsiones indirectas, con participacidn de representan- 
tes del pueblo mapuche, en mina u otra dirección, La primera 
se refiere al coccepto particular de desarrollo acuñado por el 
movimiento indigenista pro-ley indlgena. Nos referimos d 
concepto de "desarrollo con identidad". Esta fue una propues- 
ta conceptual que justific6 tal movimiento y, al mismo tiem- 
po, ofreció una salida a la controversia cultura - desarrollo, 
prapia de la época. En efecto, se re - valida la postura desa- 
rrollista, tradicionalmente adoptada por la sociedad chilena, y 
le aídmye el caráctm de identitea, sea en una perspectiva 
simbólica o activa. Esta propuesta será impugnada más tarde 
en base a la experiencia y se explicita su imposibilidad cuan- 
do la connoversia no es advemda par los sectores indígenas a 
simplemente cuando, para estos, el fendmene identitarío es 
prioritario @urh T, 1995). 
En el contexto mapuche propiamente tal otra controversia dig- 
na de destacar se genera a raíz de los resultados del fltimo cen- 
so (1992). Mienkas el m~vimiento mapuche urbano considera 
que los datos confuman la importancia de este scclor y que el 
cambio profundo de la sociedad mapuche es significativo in- 
cluso para d e f e  las próximas propuestas de desarrollo, el sec- 
ter mapuche nrral, pmiculmente activo respecto de la repro- 
ducción de  los pabones culturales identitarios, se opone al 
liderazgo de aquel sector. Para ello propone la reinstauraciijn 
de aquellos pnncipbs que habñan marcado histDncamente la 
resistencia mapuche a la sociedad nacional, más aun, este sec- 
tor re - instala el concepto L'mmapu~chey' para diferenciar, desde 
una perspectiva Etnico - cultural, los estilos mapuche menos o 
m& auténticos respeto del proceso aspirado de autonomfa: y, 
por ende, de relaciones interEínicax con la socXedad nacionai 
(Pérez, P., Bacic, R,, y D h , T . ,  1998; Quidel, J., 1999; Ihiran, 
T, y Quidel, J., 1998). 
Así las cosas, las hteracciones entre sectores mñpuche y entre 
estos y los no rnapuche (especialistas ylu oficialistas), han ca- 
racterizado el escenario nacional y, pdculamente, el regional 
a través de los medios de cmunicaci6n, redes cimtffico socia- 
les, eventos públicos y/o privados. En los últimos tiempos y 
con el resurgimiento del movimiento indígena no oficial, se re- 
gistsan interesantes posturas, situadas en diferentes posiciones 
te6ricas. Por un lado, el movimienio indigena aludida se nutre 
de conceptos y planteamientos derivados del derecho indígena 
internacional, al mismo tiempo que asume la pusibiiidad de la 
autogestibn rnapuchc revalidando el conocimiento propia sin 
negar Ia posibilidad de nrticulaci8n con e1 mundo indigcnista 
oficial y el propio gobierno (Hucnchuñir, 1999). Por otra parte, 
los actuales represeniantes del gobierno concertacionisla aki- 
bugen esras modalidades "a un sector minarimicr no represm- 
tativo", y permanecen mes ai concep~o de puebla indígena 
centrado En las comunidades definidas por ley.. . Se nubeti del 
concepto de desarrollo c m  identidad, proveniente dd sector 
cspcci dizado afici al y adjudican a i t dos  6tnico - cultudas 
que no son reproducidos de modo fácil por la gmtt: mapnche, 
como cl de propidad colectiva y la interculturalidad. Eam pos- 
tura es mayormente reproducida por secmres rnapuche liderados 
por movimientos igualmenre concertacionis~as y negada de 
modo diferente por cada uno de los matices adoptados por el 
rnovimienro na oficial. En este escenario se conñgumn redes 
de leal lades variadas: y controvertidas. 
Conflictos intelectuales de las últimas décadas 
En el nivel intelcctuai amplio, la relación cribe globdización y 
cultura ha concentrado gran parte de las discusiones y conm- 
venias. En la periferia latinoamericana, la roma en que estos 
fenómenos se articulan es ambivalente y susceptiMe de varia- 
das hle$relaciones en las paIabras de Hopenhayn (1 997), quien 
identifica cinco miradas, cada una con una base de posibilida- 
des: la ilus~ada y críLica que regisha mis inlegración al mismo 
tiempo que más dcsintegracidn; la apocdíptica, que se caracte- 
riza por la aparicidn de imágencs "cada una para cada cansurni- 
dor de imágenes"; la uibaiista, propia de la prollferaci6n de 
tnbus urbanas; la c u l ~ i s t a ,  que descansa en dltllno témino 
en las sintesis iriterculturales camo posibilidad de vivir y con- 
vivk con la globalización; y, la posmoderna, que enfatiza la 
disipacida de fronteras: y que hace más aiaatorh, disperso y de 
corto plazo el mundo cotidiano. 
~ C 6 m o  han sido conceptualizados estos cambio en las ciencias 
socidcs y particularmente en 1 a antropología? 
En el plano general, nos parece pertinente citar aquí a GcIlner 
(19941, catedr5iico de Antropología Social en Cambridge, que 
Abuye el germen de disolu ciOn de las bases epistmoi0gicas 
de Occidente a las caractedsticas socioculturaies de E U U ,  
considerado intelectualmente emocéntrico por el pensamiento 
europee. El h ~ h o  dc que los significados no sean identicos se 
ha vivido cn Europa más que cn AmErica, en doride se percibe 
como rcvclaci6n. En oixas palabras, rechaza cl nihiiismo irnplf- 
cito en cl nktivisrno planteado por antrop6logos americanos; 
no asícl relativisrno mismo, tendencia epistcrnológ-ica que, a su 
juicio, continúa sicnde valida, siempre que no excluya la mora- 
lidad y sc susmiga a la tendencia de cons ldm el conocimien- 
to como el fin o vedad 6ltima. En otras pdabras, aboga por rm 
conocimiento amoral y ~ansmlturd,  como punto de partida de 
cualquier mbopo1agía o pensamiento social, y por superar la 
tesis simple del rela~iivismo. El relativismo simplilicado, en la 
perspecriva de Gellner, no puede asumirse por cuanto en mate- 
rias an@opológicas se trabaja con relaciones asimtiricas y no 
rcldvistas. En otras pdabres, Gellncr discure la propueskt del 
ielativismo hmenéutico a la que se vc llevada la antropologia, 
porque no tiene un correlato de realidad; la imagen de una even- 
tual simetria la concibe como "una parodia lotal y desaswosa 
del mundo en que vivimos" (ibid., p.76). 
El planteamiento de fondo de Gellner respecta de la tendencia 
al nihilismo cognitivo de los autsopólogos de boj: es que estos 
han reducido la \.ida social a "sistemas de significado", dejando 
de lado el cómo operan las m c t u r a s  sociales quc, en su con- 
cepcibn, establecen la a s i m e ~ a  de facto ... 
En esle seniido, la hermen&utica sería e1 nombre moderno del 
idealismo (ibid., p. 84). Por otra parte, Ja crítica del autor a la 
aniropologkposmriderna apunta al hecho de que, en la actuali- 
dad, deja dc lado cuestiones de pw si interesantes, como una 
gramática gcncrativa de los significadas, En otras pdabras, sas- 
ticne que "no se pueden investigar los significadas 
idiosincr6ticos sin ubicarlos en d contexto de la naturaleza tal 
como lo ve numtra culnira cienúfica y, en pdciilar, en cl con- 
r m D  de laJ. irnpm~ienaníes desigualdades de poder de los di- 
versos esritos cagnitivos" (ibid., pS9, las cursivas son nuestms). 
EI nihilismo cognitivo posrnodenio "niega y oscurece lac tre- 
mendas diferencias cruciales para la comprensifin del desarra- 
110 actual de la sociedad humana" (ibid., p.S9). Su postura afir- 
ma que: "hay un conocimiento extmo, objetiva, @ascultural: 
un conochicnto m& allá dc la cultura+.." (ibid., p.96). La con- 
dición aansculturd de este conocimienlo es que no tiene obli- 
gaciones para con ninguna cultrira y propende a un procedi- 
miento único basado en pincipios tdes como: 
Todos los hechos y obsmíidares son igudes 
a No hay Fueates o a b a c i o n c s  privilegiadas 
* Todos los hechos y aspectos son separables; las totali- 
dada son desmembrablec mediante d pcnsamienro. 
Estz discusiones se i d v e n  carnprensibIes si las relacionamos 
con el pensamiento de las saciedades desde dondc emergen. Ai 
haberse preocupado Qos norteamericanos) de decodificar me- 
diante la observación y codificar mediante la escritura, obliga- 
ron a la antropologia a redefinir su estilo. El conocimiento de la 
retórica en la que l n  emogr&a se sustenta y articula, la tmns- 
rwma, quizk, en una nueva opción de las humanidades. Esta 
es la tendencia a creer que la antropología no puede persistir d 
margen del discurso literario. Desde ellq se niega la pasibili- 
dad de "la objetividad cienGfica", ya que no se basa sino en una 
subjetividad m& ... En su forma más profesional, el analisis dc 
la antropologia como obra literaria ha sido propueslo por Gecrk 
(1989}, uno de sus exponentes m á s  hnosos que nos induce a 
pensar que "la calidad de una monografia eirtográúca no de- 
pende tanto de la ampiiuid de las descripciones y de la &m- 
dancia de datos, como de la habilidad del m6grafo pma cm- 
vcncenios delaevidenciade10 contado" @fa& V.E., 1986:15>. 
El prolaguista de la obra de CWord y Mmus  (1991) va mis 
lejos y planlea que Y a  cmbadicci6n enb-e 10 biográfxco y lo 
científico, $610 puede niperarsc satisfactoriamente si el eb6grafo 
asume su calidad dc autor" (ibid., p.15). Esta afirmación, r m -  
mente hoy en la academia, se sostiene con esa oka de que en el 
mundo integrada al hoy, todos estamos conectados... y mis  aún, 
en la perspectiva de  otro exponente, Ty ler, conocernos o pre- 
tendemos hacerlo, a &aves de discursos, siempre condiciona- 
dos por la propia cultura del etndgrafo. Me tipo de autores se 
defiende contra el nihilismo que se les i m p u t ~  alegando que su 
relatividad no es arbitrariedad. Para el prologuista antes citado, 
precisamente, "analizar un texto es descubrir algunas d e  las cla- 
ves fundamentales de su proceso creativo" (ibid., p. 17). Estas 
claves se encontrarán en d ante-texto, en el mundo que vive el 
autor, en su cosmavis36n y sistema de valores o en el contexto 
histerico o en los aspectos rnh particulares de su biogafía. En 
suma, la producción de autores como Geem Pratr, Craparizano, 
Rosaldo, Cmord, Tyler, Hard y e1 mismo Marcus, confomiana 
un estilo de etnografía, que Diaz califica de "poética perccptiva 
- e interpretatíva ..." y que se encaminaría a "una comunicación 
íntima enm autor y lector.." "que no se constituye en un instni- 
mento para cambiar la realidad, sino para entenderla mejor...". 
En la voz de Clifford, los análisis primodenios que inboduce 
"'toman coma motiva las prácticas del pasado y las del presente, 
al margen de futuras y posibles sktematizaciunes... se amalga- 
man las frunteras de lo y de lo cienfico" y se precisan 
las variantes del quehacer ehogrfifrco actud. Destaca en@ otros, 
el subgénero de la autorreflexión elaborada a partir de las notas 
de trabajo de campo (ibid., p.431, por ejemplo, y varios otros 
"[ ...) como un rechaza de los modos de investigación al uso...", 
hacia una clarificación del análisis hasta hora cerrado a la es- 
critura, que e~ a lo quc +ncipalmcnte propende el ctn6grafo. 
Para ello cuestiona el epíteto de "realista" como materia .SUS- 
ceptible de expwimentacion practica tanto como lo es de ecpe- 
culaciDn teórica Finalmente, plantea que la etnograffa no s61a 
será Literatura. 
M i e n m  tanto, en México, durante la década actual, antropólo- 
gos como García-Canclini (1992) apartan, segdn la mirada 
posmoderna, un nueva estilo antmpol6gico de conocer, parti- 
cularmente las formas de multiculturalidad. 
Precismmte, el estudio de las megaciudades obliga a conside 
rar los cambios económicos, recnolégicos y simbdlicos, cuyo 
entrelazamiento revela indiscutib1emente diversas dimensiones 
de  los pmesos socides. Ve el horizonte disciplinario en esni- 
dios que intedacionan la m h o  y lo mamosocial y lo cualita- 
tivo y Lo cuantitativo en tlna leorkaci6n btegral En esta pas- 
pectiva, los estudios etnogn%cos se estiman riesgosos ya que, 
por una parte, las desmipciones monogrXlcas no logran expli- 
cm Ia situaci.6n y por otra, el popuLismo polftico puede usarlas 
para sus fines. Así, García-Canclini aboga por ir a una 
definición global del objetivo del quehacer antropológico, en 
el marco tradicional de la pmcupación por 1 o otro y los otros ... 
en l a  que lo otro y los otros es& en el propio anbop610go. 
FSmen te ,  el autor compromete ala disciplina en "la toma de 
decisiones en los dilemas de? cambio de siglo". 
Nos inrwesa incorporar, en este panorama tediico de fines de 
los '90, la abra Sueño con ~epl~uante," pdculannente por ser 
la última y más conocida. Al igual que en los casos anteriores, 
intentaremos situarla en forma y contenido, en d trasfondo en 
el que se desenvuelven las: relaciones entre el moMmiento in- 
dígena Y sw matices, las hterpreracjones de los anlmpdlagos - 
myomentc regionales-, las políticas gubernamentales, y respecto 
del marco tdrico-filasófico que sustenta toda obra intelectual. 
Para hacerlo necesitamos caracterizarla c m  mayor detalle. 
Es un texto que se compone de dos pastas: la primera tiidada 
"SufSo con Menguante'', conformada por ocho capítulos, que 
alcanza a 211 páginas; la segunda, obedece al título "Ciiaderzlo 
de Terreno", con cinco apariadoa que abren 3 8 pgginas. 
Una característica sobresaliente de este texto dmiva de ser 
denotativo del gdnera biogrsco acerca de un actor relevante 
de la sociedad mapuche: la machi, como persona. Esta obra se- 
ría entonces una Biografia de una Mac hi..., según se identifica 
en la tapa posmior del libro. En esta referencia se designa al 
machi como un curandeni de oficio y al texto como "un Libro 
de sabiduria, un texto que narra el viaje de una huinca escogida 
y guiada por una machi por los caminos de la sapiencia 
mapuche. ..'l. 
E1 primer capitule presenta el pximer encuentro entre la autora 
y la persona a la que &a biografk la machi de Prado Huichahue, 
en 1972. La intemediacidn habria provenido de la mujer 
mapucbe que la había criada en Santiago. La maym parte del 
capitulo se dedica al viaje y a las autorreflexiones de  la autora, 
algunas de expiícito corte etnogA7co li&o posmodemo, otras 
de e ~ c t o  rden personal, tales come: "cuando Rorencia me 
invitd a Temuco ese verano, intuí que ese viaje marcaria mi 
existencia. La ansiedad y el desasaciego embargaron m i s  dias y 
sólo deseaba estar all5 para escuchar y ver lo que ella me había 
relatado tantas veces: brillos malignos, cueros vivos en el aguq 
animales que con sólo mirar paralizan, monstruos mitad gallina 
y mitad culebra, cabeza dadas...". 
El capítulo segundo relata un viaje más a Prado Huidrahue, en 
donde o c m  un nuevo encuenvo entre la autora y la machi, en 
un nguillatun de Roble Huacho; su esposo era el hermano de la 
amiga que la había introdncido en el sector, su sector. 
En este capitulo la machi se relaciona con ella, introduciéndola 
en el ceremonial, mas aún, ensefiándole a bailar "para que orara 
bailando, para que rogara sagradamente...". La autora dice lue- 
go en primera pmona: "No podía negarme a esa transfigura- 
ción, a ese cambio de ropajes para ser otra sin ser10 mayormen- 
le, no podía rehusar esa nueva pmo vieja idenLidad que C.R. me 
2 El texto luw m r i m  p r  Sonla Montetino y editado por Edlmkl Sudamerkana en abril de 1999. 
orrecía". En este capitulo se intercalan expresiones etnogrficas 
de la machi, con descripciones y aulorreflexiones.., En este via- 
j e  la aumsa da cuenla de cómo Ia machi le ordena 
imperativamcn~e 'todo ID que te diga iicnes que grabártelo en 
la mente...", aceptando clla el compromiso. 
Asf, e1 capítulo tercera se desha a presentar 10s primeros rela- 
tos que podrían considermsc biogáñcos, ya que considcrm tiem- 
pos desde d nacimiento y de la niiieq incluyendo c1 poder de 
curar y también la propia enfermedad de machi quc la acompa- 
ña por vados años. 
El capí~ulo cuarto incluye el relato del viaje de la autora para 
resporidcr a la primera invitación expresa de la machi a su casa.. . 
SU sueña con C.R en cl tren.. . hmcda referencias casuísticas 
cobre el viaje y autamcfcrcncias tales como "fingí no saber que 
su pupila solitaria se apodera de mi como una difcrenciq apa- 
rento estar concentrada y atenta al camino...". En este capfmlo 
aparecen tarnbién nolas de la epoca, sobre la Reforma Agraria, 
el encueniro con la machi en su casa y la constancia de que ella 
tambien la habia soñado.., "~Sexía posible que nueslros sueños 
se cni7,aran?", se pregun ta... En esta con\ivencia, ya la machi 
comienza a hablarle de las plantas. Ella ha aprendido de 
Ngentchcn ... -dice-, recibiendo lo que C.R. le dice. Le cnseñao 
a no privarlas ... 'iporquc todas tienen un pullü ...". Conoce el 
espacio donde CR. fabricaba sus remedios, "El mundo en esa 
cu& era el pasado y el presente para d..". En esta pema- 
nmcia larga se le revelan claves de los sueños, "del c a t o  deY 
chucao a la izquierda- ... dd galo lavhdose las manos... supo de 
dos muerlos, de aquélIm que habían organizado el asentmien- 
m.., compartió el velorio...". Aquí, como en todos los capftuios, 
incluye autorreflexiones del tipo: "Su casa a ia que me habia 
invitado y que conací cl día de su velmio". Ai regreso, relata su 
@er encuenzro con dos alemanes ... y luego, dc su camino 
hacia entendcr las ~elaciones ociales tnm las personas can las 
que traba amistad ... 
El capitulo quinta es el m i s  propiamente biagrIifico, ya que 
indu ye el relato que GR. le había hecho sobre su vida con la 
abuela, cómo decide enviarla a Santiago, su vida m, el primer 
y segundo m a h a n i o ,  la crianza de hijas y nietos, Se insertan 
tam5ikn referencias a las poiíticas estahies del gobierno de 
Finochet y cómo estas se viven en el sector. El capítulo sexto 
relata uri viaje a Puerta Smvedra para buscar el agua que C.R 
necesita ... Reflexiona sobre el significado que da la rnachi ai 
mundo de Prado Huichahue: "es el lugar honteriso donde se 
intercambian todos los limites, donde las dos aguas se apozan 
in~mquil  as..."; "no la quexlan porbnija.. -advier(c-... por- 
porque dicen que ...¿ No ves que habla con los apiiitu? ¿Por 
quE crees que no ha querido que ninguna machi Ie enseñe?". 
Luego incluye la participación en el nguillatun; describe "[ ...] 
las ramadas humeantes albergaron los cuerpos en continuas m- 
gativas, sus miembros incansables por las siete semiiias de 
d a l l e ,  del chamico, que Carmela Ics dio de madrugada antes 
de kr a la cancha a enconpafllos con Kalfuchiian ...". 
Luego prosiguc "[ ...] sie~c semillas coma siete pdduños para ir 
al cielo despejado, para liegar al mundo del medio por Ia maña- 
na cuando estén pidiendo por las cosechas...". Para finalmente 
relatar la parada por la peaa de la g h g a  ... en donde intercala 
estrofas de cancianes ... y su nuevo cncueníro con los alema- 
nes... con Wolfghg. 
El peniíltimo capitulo lo dcdica al relato que le ha hccho C: 
"Asi haido caminando mi vida.. Contra todos los que me envi- 
dian he salido adelante, porque cuando uno tiene el don, la gen- 
te lo envidia.. Ya cuando me decidí a ser medica pasó asfl... 
Aquí le revela su nombre: Menguante Au!&ko y el significado 
del misma. Aquí le enseña "claves de la cul~ura", le rdata casos 
de okas machis, diferente a ella. Aclasa pasajes de su vida: "Por 
eso siempre digo que hay que mgar a Dios Ngencchen ... Esa 
la xiqueza dcl mapuche' l... 
Finalmente, el capítulo octavo selata un encuentro dc pocas años 
alrbs y que muestra cambios materiales en el estila dc vida de 
Prado Huichahue ... donde la b i o ~ ~ a d a  no ha aceptado poner 
tablas de pino ni cocina a gas.. . en este encuentro reilera pasajes 
de la vida de la m=&. 
La segunda parte se inicia con palabras que le habría dictado la 
mxhi: "Yo digo que las siembras son como bs mores...". b- 
cluye una canción de amor con el irornpe, una historia dc 
Choigüe y Pilmiquen, la hisznria de IVoUin, el zorro y cl dejo 
Willui; concluye con el signi6cado de los suefios, ccismmbres 
de pájaros, lo que tienen escrito las plantas y el nguillatun de 
Tmpuio.  
Todas estos sm relatos que C.R. le habría contado a la autora., 
"Vamos a conversar del  nguillatiin de Trampulo, me dijo Cmeia 
un día...". 
¿Crisis de la antropología? ¿Construyenda 
épocas o estableciendo lealtades protectoras? 
Los antecedentes expuestos muesiran una tnada compleja de 
relaciones de dable flujo: desde la sociedad nacionai hacia la 
sociedad mapuche, primeramente a @aves de  las políticas 
indigenistas que desde el siglo pasado se han implementado en 
relación al ten-iturio y a continuación y en forma sjmulilt8nea 
hacia los prop6sí~o.s y formas de inmlencihn de ésta en aqué- 
iia, a través de las distintas arganizacioncs que han cmergido y 
coexistido durante el presente siglo. 
Eln efecto, se constata que la sociedad mapuche se ha expresado 
cn el plano dc las decisioncc sociales y privad= a raíz dcl im- 
pacto que la inclusi6n forzada m una cultura diferente ha teni- 
do m la vida individual, familiar y comunitaria, a aavts de las 
organizaciones que intentan, en un esfuerzo notable, compreri- 
der o íntentar controlar un sistema implacable de relaciones 
inter6micas, desigual y discrimina~orio. 
En c s w  relaciones han jugado un papelimportante dos lipos de 
conocimientos: a) el social, coiidrano o de sentida común, ba- 
sado en imágencs globdcs dependientes dc modo directo de los 
intcrcm de quicnex las concmycn y de sus posibilidades dc 
conocer y, b) cl conocimimta especializado, que ha debido re- 
correr un largo camino hasta entcnder que juega un papel en l a  
relaciones intcrétnicas vigcntes (Dur5n, 1999). 
En efecto, esic segundo tipo dc conochicnto ha aEcctado la 
sensibilidad del pueblo rnapuche y de su gente cuando se ha 
obtcnido sin su p ~ i c i p a c i d n  y aún a espaldas de  éste. En L E A -  
nos dc conrximicnto transciiltiiral, no obsimte, ha desperlado 
laprcocupaci6n dc importantes sectores nacionales quc han ile- 
gado a confrontar con éstc las politicas esratales, basadas ma- 
yormente en conocimientos intescsdas y cstcrcatipadas. Este 
conocimiento vanscultural, paniculmcnlc aquel quc arumc 
k propia relación interhica como su objeto, es producto de la 
reflexi6n prohnda que scctores cspeeíalizados cenwes -ma- 
yormente europeas y algunos norteamericanos- han hecho 
de la concepción misma dc realidad social y del conocimiento 
de orientaci6n cientlfíca. Este tipo de conocimiento ha sido uti- 
Lizado de modo explícito por algunos sectores de la dirigencia 
rnapuche para sus propios propósitos, Ha sida, por otra parte, 
rechazado por sectores oficialisras ylo del mundo Indigenista. 
Entonces, se trata de un tipo de relaciones quc, por un Iado, es 
contestatario a un cstado de  situacidn y, por otro, promuevc 
abiertnrmente la mantezicidn o el cambio profundo de tal estado. 
Las reacciones y con~meacciones no son neceaariamcnte si- 
multsincas, d h c h s  ni explicitas. Tampoco las posibilidades de 
establecer nexos con seniido son imposibles, pero el i r n p ~ ~ o  
dc cstas vinculacienes cn el tema de fondo de las relaciones 
intcr&nicas y quc concicme a la disbibucidn del poder social, 
econdmico y cultural quc SG Ic asigne a. pucbla originario cm la 
socicdad naciond y al papcl z d  y simbólico quc eslc puedc 
jugar cn ella, es variada. Esta variabilidad, dc nuevo, concierne 
a h posición de  poder dc la conccpcidn hcgcrnónica. Asf, esra 
varistbiidd de  concepciancs y eanxecuentcs acciones consti- 
tuye una riqueza de los Gltirnos tiempos, sobrc todo si se consi- 
dera su condicirin de optativa; pero tambiEn puede evaluarse 
come profundamente iiusmante si se la estima coma una sihra- 
c i h  a un sistema de opciones condicionadas. 
En relaciún a la Ciltirnn obra comentada, diversas voces se 
levantaron para opinar. Algunos antrop6logos dijcron: "Es 
fki l  de  leer ... es pura litcratura..,". "'Puede sm interesante 
parquc nos permitirá hablar de la salud intcrcuttural ,. ." . "De 
primera Io crnp~ck a Jccr con interés, pero luego, con las sa- 
l i d a ~  dc li terntura, lo dcjB ...". Algunos mnpucbes cspccidis- 
las:  para que sirve estc libro?; no es biografía porque cn el 
centro está la antrop6Ioga, no la rnachi ... Es un pésimo favor 
a la antropología.,.". Gente mapuche no cspecialis~a: "No SE 
de qu& puede servir hablar de trivialidades.. . Esto no es m- 
tropoiogi~.. ni biografia ... Es s61o enmelenido ...". Gente no 
mapuche no especialisla: "Me encantada leer el libro ... me 
tinca que cuenta cosas increíbles...". 
N o  es este el contexto con el que nos gustarin concluir estasevi- 
sidn. Sin embargo, no es posible desconacerque estárelaciona- 
do con el que sí nos interesa: el de la relaciones bierébicas que 
se esiablecen. se niegan o sc se - crean a iraves del Lempo en 
tnrnn d o  con los mapuchc, dependiendo de la posición adopta- 
da por el especialista. En este tipo particular de relaciones el 
otro las cstablecc basándose en el sentimiento de pertenencia a 
un grupo o etnia, dcsde el cual tienen sentido actitudes y prácti- 
cas relativas a irnigenes de mapuche y de los chilenos ylo de 
las no rnapuche. Estas hágcnes fluyen desde etapas tempranas 
de1 siglo m, a irav& de Ias prácticas respectivas, en roma 
coherente e incluso incoherente con ellas, En efecto, aunque 
cadaripo de relación pareciera tener un origen único y un desti- 
no prc-diseñada, se consram que los individuos y sectores bus- 
can expresiones diversas a lo largo de la vida, dcpendíendo de 
cdmo csa pertenencia de origen se vive y10 se la determina por 
parte de cslnicturac s o c ~ e s .  
En estc contexto interrelacionad~ distinguimos, a lo menos, las 
siguientes imirgcnes: 
1. Vision del mapuche incorporado a la sociedad chi- 
lena y sujeto a sws leyes y a sus mandatos socides. 
2. %si611 del mapuche como una enddad racial y so- 
cial rlnica, sornccido a las Ieyes del Estado chileno. 
3. Visidn del mapuche como un sector que requiere 
civilizarse para no constituirse en una carga para la 
socicdiid y el Estado. 
4.Visión dcl mapuche como un pucbla atgvico que no 
cambiad su condición de taI. 
5. Autoimagen de1 pueblo mapuche come indómito, 
valiente, derrotado, incomprendido, atropellado, que 
puede participm en la sociedad nacional si el Estado le 
otorga oyiommidades de educarse y civilizarse. 
6. Autoimagen dc1 pucblo mapuche como una nación 
noble, con su propia cultura y estilo dc vida quc debe ser 
aceptado camo tal y al que se Ic deben otorga las mismas 
facilidades que al no rnquche para rcproduckc. 
7. Autoimagen del: pueblo rnapuche como un sccror so- 
cial pobrc, que debe asociarse al pobre no mapuche y 
constituirse en iuerza social que abogue por justicia, 
igualdad de derecha, respeto, elc., dentro de la sacie- 
dad nacional, 
8. Gmpa social, minoría Ctnica, puebla indígena simí- 
lar a obos de AmErica, con una culrura izn extinción o 
cn revitdizacifin. 
9. Sociedad y10 cultitra inscna de modo forado en una 
sociedad nacional que no seconace su pdcipacidn en 
la Constitución c historia dc la nacionalidad y cuya 
f u ~ o  dcpende del tipo de interrelación que prcdomi- 
ne entre ambas sociedades. 
Se intcrrclacionan aquí dc un modo totai o parcial visiones, 
auroimñgenes mapuche de un cimto nivel autondmico, algunas 
de las cuales plantean dcsaFios a los no mapuchc respccro dc 
cuestiones tales camo: 
El tmitorio, su eliminación, mantención o recuperación. 
La participación dc las miembros de estos pucblos en 
los proyectos naciondcs, sca a través dcpropuestas es- 
tatalcs o privadas, o dc propuestas que emerjan de los 
swtores Ctnicos. 
¿Can qué tcndencia ideacional y acciona1 asociar Sueiio con 
Menguante, la 3 t i m  a obra considerada? LA la visitjn del pucblo 
atiivico que sc ngc por sus propias leyes, desconociendo las de 
la cirrilizacibn? ¿A la del pucblo misterioso, lleno de supersti- 
ciones, de sccrctos inconfesados? ¿De que modo contribuirá al 
sisiema de relaciones interEtnica? 
Por orro lado: 
ih qué tipo de antropología podria tambign respon- 
der? ¿A la dcl desenfreno individualista y egoc6nric0, 
pero que, igual que 1 a tendencia opuesta, intenta cons- 
-ir canocirnicrito? 
- i A la ant~opologia que busca y resrabicce la relación 
sujeto - ~bjcto sobre otros principios, por ejemplo, los 
dcl amor? i QuG posibilidades tiene esn antmpología? 
LA la mbopología que, situada desde el contexto en 
el cual permanece la resma patrimonial m& sig&ca- 
tiva de este pueblo, inten~a re-fundar relaciones 
in1erEhicas m& equilibradas? 
Los argummtos están expuestos, las preguntas contin don... A 
modo ilustrativo, puede inferirse que, por ejemplo, el sector 
mapuche intelecrual , interesado en el conocimiento cultural e 
incluso en el transcultural, no encontrará en la última obra ele- 
mcntos que conrribayan a este proceso. ~Va lo ra rk  la  
autocondiciCin de ''escogida" de la autora?, o &dirán que se bata 
de "otra hninca que intenta penelrar en los secretos rnapuche 
sin logarlo"? 
Desde la perspectiva antropol6gica que intenta situarse en la 
c w r i e n ~  d d  pluralismo epistbico, la abra es un guión hibrido 
que no culmina, ni en labor ehografica ni en an~opológicapro- 
piamente tal. Muesm el quehacer antsopdógico como alga ex- 
traorduiar5amen~e casual con tendencia a literatuizar el objeto- 
sujcto, abriendo una duda razonable respecto a si el propósito 
find es disciplinario o el propia de una obra de "besi seller". 
En esta revisidn hemos considerado un i t imaio de seguimien- 
to dc obras an~opol6gicas canlcmporáneas relativas a la pobla- 
c i h  indígena, particulmentc mapuche, desde los '60, dete- 
niendonos un poco más en aquellas coetaneñs. El propdsito ha 
sido dcveIar pnradigm~ no s6Io tedricas, sino también sociales 
y dc proyecci 6n pedagógicq considerando la pasicih m la que 
nos encontramos, dc cara al sujeto que nos interesa desde la 
disciplina. El recorrido analilico tiene sentido respecto de, por 
un lado, la variedad de enfoques y10 paradigmas -tal como es- 
tos se conchn en la academia- y, por otro, los eventuales im- 
pactos que estos tienen en los dis~intos públicos que acceden a 
cllos, una cuestión que recibn en la última decada del siglo que 
concluye está fwmando pane de la preocupación anuapcilógica 
nacional y regional. 
Ei breve recorddo presentado nos ha permitido ver cuestiones 
epistemol6gicas y sociociil~urales. En prjlner lugar, ha cobrado 
sclievc el hecho de que en un paradigma del quehacer discipli- 
nario pueden coincidir como base fundanre el o los 
acercamientos tedricos, la posiciiín sirnacional del especialisra 
respecta del sujcio de su observación e interpretación y una vi- 
sión o perspectiva reflexiva que incluye estos factores en 19s 
relaciones directas con ese sujeto y en el marco de relaciones 
sociales más amplias y estructuradas que, en la segunda mitad 
del sigla, posnrlamos que debieran ser las Uamadas relaciones 
inlerétnicas. Hemos advertido que, desde La Araucanía, mer- 
ge hoy un ripo de mtrqología académica sobre la Lcrn5tica de 
los pueblos indígenas, p c i s a m e n t c  porquc se es?á perfilando 
de mejwmud~ este íiltimo componente de1 paradigma y lapo- 
sibilidad cierta da diferenciar inclusa los pmadigmas coetSi-neas. 
Asi, aunque con esta perspwtiva malitica cada ~spcciaiista pue- 
de producir abrac de diferente impacto y en el marco de la evo- 
Iu~idn de la disciplina, ello no constituiria materia de contra- 
versia, oka situacion emerge si el estilo de reIaciones con estos 
pwblos es, o muy difuso y confuso, a ser cada vez mis clara- 
mente deEnido en conc~rdancia con el uso rcnexivo de los &S- 
tintos compancntes paradigmáticos. Esta ultima condición vi- 
gilante hoy dia nos parece insoslayable, tornando en cuenta que 
los propios sujetos, en estc caso rnapuche conzemporáneos, es- 
t8n usando las disuntas antropologías para sus respectivos fhes 
sociales ylo politicas. A ello hay que agregar que, en contextos 
interklaicos como el nuestro, el componente acadErnica y fw- 
mativo c o n s h y e  parie de !a escena social y se nu- canscien- 
te o inconscientemente de ella El desafío pendiente es ver cdmo 
estos distintas componentes conformarán algún día un nuevo 
paradigma antmplógTcti, pertinente a la necesidad de un cam- 
bio sociocultural profundo. 
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